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La vida de Jesús fue
perfecta e irreprensible 

LECCIÓN 10
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En esta décima lección, vamos a hablar sobre aquel que es perfecto. 
El texto de 1 Pe 2:22 dice que “el cual no hizo pecado, ni se halló en-
gaño en su boca”. Vamos a centrarnos en la persona de Jesús, y en-
tender mejor lo que significa el hecho de haber sido considerado per-
fecto no solo por la raza humana, sino también por el propio Padre.

La vida de Jesús fue
perfecta e irreprensible 

Por Marcos Moraes

Introducción
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1) ¿Cómo Jesús es visto por las personas del mundo y por 
parte de la iglesia?

El mundo ve que Jesús es un “hombre bueno”, pero no 
busca en Él ningún tipo de perfección

Cuando se busca en la visión colectiva qué es lo que se piensa sobre 
la persona de Jesús, la idea que hay en la mente de muchas perso-
nas es la de que Él (Jesús) era un hombre bueno, que atendía a los 
pobres, predicaba sobre el amor, acogía a los necesitados. Esto está 
correcto, aunque esté incompleto.

Quizás Jesús sea comparado a otros hombres que también hicie-
ron buenas obras a la sociedad, como Mahatma Gandhi (abogado 
indio que logró establecer una resistencia pacífica en la India, lide-
rando una campaña exitosa para la independencia de la India del 
Reino Unido), o Martin Luther King (pastor norteamericano que lu-
chó contra la segregación racial en los Estados Unidos, liderando el 
movimiento de los derechos civiles). Esos hombres fueron buenas 
personas y buscaron hacer el bien al colectivo y a las clases menos 
favorecidas, pero todavía están muy lejos de ser comparados a Cristo.

Una lectura rápida de los Evangelios nos permitirá ver que Jesús es 
mucho más que eso. Él era mucho más que “buena gente” o alguien 
que intentaba predicar la justicia social.

Algunos todavía logran ver el sacrificio de Jesús en la cruz como algo 
grandioso y, con eso, pasan a tenerlo como su Salvador. Infelizmente, 
incluso dentro de la iglesia cristiana (católica o evangélica), muchas 
personas se detienen en este punto y no crecen en el conocimiento 
de Jesús, en su amplitud.

Para muchos, la historia de Jesús no pasa de esto: de Salvador de la 
humanidad, y en eso el Evangelio se vuelve motivacional, en el estilo 
de autoayuda. El evangelio es subyugado a traer una sensación de 
bien estar a quienes lo escuchan.

Ese enfoque, sin embargo, ignora la propia esencia de lo que está en 
lo más profundo del corazón de Jesús, aquello que llevó al Padre a 
gritar desde los cielos en el momento de su bautismo.
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Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia (Mt 3:17).

Hay una multitud de personas que va un poco más allá de eso. Y 
ven mucho más lejos: ven la confianza que Jesús tenía al Padre y lo 
mucho que era valiente, persistente, corajudo. Esas características 
llegaban a punto de hacer con que los que estaban a su alrededor 
también lo siguieran; y en este aspecto fueran influenciados.

Muchos me dirán en aquel día:  Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, 
y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos mi-
lagros? Y entonces les declararé:  Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores 

de maldad. 

Mateo 7: 22-23

Según el texto arriba, tener una visión limitada o selectiva de la per-
sona de Jesús puede tener consecuencias eternas dañinas: puede 
terminar en desastre eterno.

Las virtudes de Jesús son innumerables. Él tiene más de 300 nom-
bres registrados en la Biblia y en cada título aparece un aspecto de 
la perfección de Cristo.

2) Jesús como hombre se despojó/rechazó toda la gloria

El motivo de todas las demás virtudes del carácter 
santo y admirable de Jesús

Desde el punto de vista de un Dios (Padre) que no se satisface con 
acciones correctas, sino con la intención del corazón, algo se desta-
ca en el carácter de Jesús:

¡Él se despojó/rechazó toda la gloria!

El ángel de luz, el querubín caído y transformado en enemigo, cayó 
justamente porque quiso la gloria de Dios para sí. Él dijo “seré se-
mejante al Altísimo”.

No sin motivo él puso ese veneno en el corazón de Adán y Eva. Con 
eso, el ser humano (a causa del pecado) tiene la necesidad de re-
conocimiento, de fama, de enaltecimiento propio.
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No debemos olvidarnos nunca de que Dios abomina ese sentimien-
to de exhibicionismo de sus criaturas.

Un ejemplo de eso ocurrió con David en dos momentos diferentes:

Ejemplo 1:
En 1 Crónicas 12:33, consta el relato de un censo que se hizo de las 
tribus. El objetivo era sostener la coronación de David - era necesario 
contar aquellos guerreros para su coronación. Además, habría mu-
chas guerras contra el enemigo en rededor. David tuvo que luchar 
contra muchos enemigos. En esta situación, no hubo reprobación 
de Dios.

Ejemplo 2:
Sin embargo, en 1 Crónicas 21, Dios se enojó y muchos hombres mu-
rieron. Sobre 70 mil hombres murieron. En este segundo momento, 
no había motivo para el censo. El motivo de David fue de pura vani-
dad, para mostrar la grandeza de su reino.

Observe que fueron dos situaciones idénticas, pero la reacción de 
Dios fue completamente diferente, porque Dios mira la intención, 
la motivación del corazón. Dios miró el corazón de David y pudo 
sondearlo.

¿Por qué Jesús era aprobado por Dios Padre?  La respuesta es sen-
cilla: porque lo que Dios miraba era el corazón de Jesús.

Ejemplos 3 y 4:
Otros ejemplos notables están en Isaías 10:1-15 y Daniel 4:30-31: el 
primero trae el relato del rey de Asiria, que fue usado por Dios para 
castigar a Israel.

Igualmente, Nabucodonosor, rey impío con un imperio extenso. 
Como dice Daniel:

Habló el rey y dijo: ¿No es esta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa 
real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad? Aún estaba la 
palabra en la boca del rey, cuando vino una voz del cielo:  A ti se te dice, rey 

Nabucodonosor:  El reino ha sido quitado de ti. 

Dn 4:30,31
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3) El contraste en Jesús

Jesús vivió para satisfacer al Padre

Como dijimos antes, ¡Él se despojó de toda la gloria! ¿En cuáles mo-
mentos ese contraste está registrado en la histórica bíblica?

Cuando ocurre el bautismo de Jesús, a la época ya con 30 años, Él 
todavía no había predicado a las multitudes, ni tampoco hecho dis-
cípulos (ni uno siquiera). No había hecho ningún milagro o prodigio 
notable.  

¿Por qué, entonces, el Padre se levantó y quedó tan entusiasmado?
Porque Jesús no disputó por la gloria de Dios, no había competencia 
de su parte. Él siempre le atribuía al Padre todo el mérito y honor.

El Verbo Eterno, Creador tiene esa perfección... de dar a Dios Padre 
toda honra y gloria. Solo Dios Padre puede ser reconocido. En la ora-
ción del Padre Nuestro, Jesús dijo: “Santificado sea tu nombre”.

Solo el nombre de Dios puede ser santificado.

UN MANDAMIENTO

¿Dónde está nuestra gloria? En ser conocidos por Dios y no por los 
hombres.

¿De qué vale que los hombres nos aplaudan si no somos recibidos 
por Dios, que lee nuestro corazón? ¡Piense en eso!

¡Esa actitud de dar la honra a Dios hizo a Jesús perfecto delante del 
Padre! Jesús nunca enalteció su propio nombre (Flp 2:5-8). Quien lo 
hizo fue el Espíritu Santo. Y el Padre le dio un nombre que está sobre 
todo nombre (Flp 2:9-11).

4) Jesús hizo lo que hizo por amor al Padre

Jesús actuaba movido por amor; sus decisiones 
y reacciones eran por amor al Padre

Él nos mostró su amor al Padre. Era un hijo que amaba al Padre. El 
amor del Padre hacia Él era el centro de su confianza e identidad,
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pero nunca la razón de sus acciones. Él mismo declaró: “Mi comida 
es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra” 
(Jn 4:34).

Él aceptó ser odiado por el mundo por hablar al hombre sobre sus 
obras malas.

Él aceptó ser escándalo para su propia familia.

Él aceptó y se sometió a un sacrificio impensable por amor a la vo-
luntad del Padre.

5) La llave para nosotros: el amor a Dios resume todos los 
mandamientos

Nada puede ser más potente en nuestra 
vida que el amor al Señor

El apóstol Juan declaró la verdad de que Él nos amó primero, por 
eso nosotros Le amamos. Además, él insiste que, siendo amados por 
Dios, ahora nos toca amarle a Él.

Curiosidad

En 1 Juan 1, el amor de Dios hacia nosotros se menciona 6 ve-
ces. El amor de Dios en nosotros, amándole a Él y al prójimo, 
aparece 14 veces.

¿Cuántos mensajes existen hoy en la iglesia sobre el amor de Dios 
hacia nosotros, y cuántos mensajes hay sobre nuestro amor hacia Él?

Vale recordar que muchos conocieron el amor del Padre y después 
lo abandonaron. Conocer el amor del Padre es el inicio para noso-
tros. Amarle es la razón de continuar en esta tierra.

¿De qué valdrá conocer el amor de Dios si no le amamos con todo 
nuestro corazón, nuestra alma, nuestro entendimiento y nuestra 
fuerza?
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¿De qué nos servirá la eternidad si no tenemos el testimonio de Dios 
de que le amamos y de que nuestras vidas se centran en ese amor?

Debemos obedecer por amor a Él; predicar por amor a Él; apacentar 
por amor a Él.

6) El corazón y la boca

¿Por qué Dios menciona justamente la boca?

Es sencillo: la perfección de Jesús en el corazón solo puede ser me-
dida por Dios, pero nosotros podemos identificar su perfección por 
sus palabras.

Dios ve nuestro corazón, pero los hombres nos leen por lo que ha-
blamos. Solo Dios Padre podía leer todas las intenciones del cora-
zón de Jesús, pero nosotros podemos concordar que Él es perfecto 
por las cosas que habló. Y principalmente por las que no habló, 
pues nunca se glorió.

Es con la boca que:

edificamos o destruimos;

insultamos o bendecimos;

mentimos o somos transparentes;

adulamos o honramos de verdad;

enaltecemos o honramos a Dios y a los demás.

Es con el corazón y con la boca que:

Es con el corazón que hacemos elecciones y tomamos decisiones, 
pero es con la boca que ellas son visibles a los hombres;

Es con el corazón que podemos desear la honra y la gloria de los hom-
bres, pero es con la boca que vamos a enaltecernos;

Es con el corazón que podemos llenarnos de amargura, pero es con 
la boca que vamos a difamar;
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Es con el corazón que vamos a amar a los perdidos, pero es con la 
boca que vamos a anunciar a ellos el Evangelio de la salvación;

Es con el corazón que vamos a amar a Jesús, pero es con la boca que 
vamos a apacentar sus ovejas.

Jesús salta de las Escrituras con toda esa perfección y gloria. ¡Amén!

REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta décima lección de Fundamentos, aprendimos sobre algu-
nos engaños que las personas comunes e incluso parte de la iglesia 
tienen sobre la persona de Jesús. Algunos lo consideran Salvador, 
pero no lo ven como Creador y Señor. También vimos por qué Dios 
Padre se alegró y se agradó tanto con el Hijo, con las actitudes y 
postura de amor adoptadas por Él. Vimos cómo Jesús tenía un co-
razón sincero delante de Dios y lo mucho que daba honra genuina 
al Padre, nunca buscando gloria o reconocimiento para sí. También 
vimos el contraste entre el corazón y la boca y lo mucho que eso es 
visto por las personas.

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Discierno la perfección de las actitudes del corazón de Jesús?

¿Suelo comparar mis actitudes con las del Señor Jesús?

¿Estoy abierto a que otros me ayuden a ser perfecto como 
Jesús?

01

02

03
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Edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.
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